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MUJERES DE ELITE EN LOS ALBORES DEL IMPERIO INKA:
GUERRA Y LEGITIMACIÓN POLÍTICA

Sonia Alconini

Este artículo evalúa la participación de las mujeres Inka de elite en la guerra y conquista,
así como la naturaleza de su participación política durante la emergencia y consolidación
del Imperio Inka. Con base en el análisis de un mito Inka de origen, se evalúa el rol de
la soberana Inka Mama Guaco como guerrera, al igual que su rol fundamental en la
autenticación de linajes reales emergentes durante el surgimiento del Imperio. Este mito
enfatiza la manera en que el incesto real fue utilizado como fuente de legitimación política
en la estructuración de mitos de origen. Finalmente, este articulo discute los orígenes del
sistema Andino de herencia paralela en base al género, en un contexto de competición
política y el rol que la guerra pudo haber jugado en este proceso.

ELITE WOMEN IN THE EMERGENCY OF THE INKA EMPIRE: WARFARE
AND POLITICAL LEGITIMIZATION

This article evaluates the participation of the elite Inka women in warfare and conquest,
as well as the nature of their political participation during the emergence and consolidation
of the Inka Empire. Based on the analysis of an Inka myth of origin, the role of the Inka
queen Mama Guaco as a warrior leader is evaluated, as well as her key role in the
authentication of emerging royal lineages in the outset of the Empire. This myth emphasizes
the way royal incest was used as a source of political legitimization in the structuration
of myths of origin. Ultimately, this article brings up into discussion the origins of the
Andean system of parallel inheritance based on gender in the arena of political competition,
and the role that warfare might have played in this process.
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Este artículo se centra en evaluar el rol de
las mujeres de la nobleza en el proceso de
emergencia, legitimación y consolidación
del Imperio Inka, el más grande en extensión
y complejidad de los Andes prehispánicos.
A un nivel más general, provee un estudio
de caso, para poder entender el rol de las
mujeres en la formación de los imperios
prehistóricos, así como su papel en la
legitimación de los mitos de origen y linajes
gobernantes.

Este artículo también, analiza el rol que las
mujeres tuvieron en la guerra y contienda
bélica, como escenarios de competición
política. Para esto, se expone una serie de
fragmentos etnohistóricos referidos a mujeres
líderes, involucradas en procesos de rebelión,
revuelta y batallas, y se discute sus
implicancias teóricas.

Indudablemente, esta visión contrasta
claramente con la estandarizada imagen de
las mujeres como trofeo y botines de guerra,
que no hace más que reforzar los clásicos
estereotipos de género. El re-evaluar estos
estereotipos, ciertamente ayuda a entender
la amplia variabilidad cultural espacial y
temporal, así como la dinámica del cambio
de los roles de género en estos procesos.

En la primera parte de este artículo y en una
perspectiva histórica, evaluaré brevemente
ciertas interpretaciones sobre el rol de las
mujeres en la formación de Estados en cuanto
a guerra y liderazgo político. En la segunda
parte, discutiré las implicancias ideológicas
del mito de origen Inkaico y el rol de Mama
Guaco en cuanto a la emergencia,
consolidación del Imperio Inka y de sus linajes
dirigenciales. En la tercera parte, analizaré
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el incesto mítico, como fuente de legitimación
política tomando el caso de Mama Guaco. En la
cuarta parte, evaluaré la naturaleza y los orígenes
del sistema andino de herencia paralela de género,
en un contexto de competición política. En la
quinta parte, colectaré algunos relatos
relacionados a mujeres Inkas y no-Inkas
involucradas en el liderazgo político, guerra y
conquista en los Andes prehispánicos.
Finalmente, como conclusión, discutiré las
implicaciones teóricas sobre la participación de
las mujeres en los albores y consolidación del
Imperio Inka, así como su rol clave en la
legitimación y emergencia de los linajes reales
o panacas.

Las mujeres en la perspectiva prehistórica

Recientes estudios, revelan la inexistencia
preestablecida de relaciones de género basadas
en concepciones universalistas (Conkey y Spector
1984; Trigger 1995). Estereotipos como hombres
dominando la esfera pública, política y
económica, y mujeres recluidas al espacio
doméstico y ausentes en la esfera pública, han
quedado en el pasado, dando paso a la elucidación
de la compleja variabilidad cultural en las
relaciones de género y los roles asignados en el
pasado prehistórico (Brumfield 1992; Conkey y
Spector 1984; Gero 1983). Una mecánica
homologación de los roles de género del presente
hacia el pasado, no ha hecho más que
ensombrecer la amplia variabilidad cultural y
los diferentes niveles de complejidad social de
las sociedades pretéritas. Es sabido que en la
actualidad, debido a procesos como la
globalización y la expansión de la economía
capitalista en el mundo, el rol de las mujeres de
un sinnúmero de culturas está cambiando a una
sobreexplotación laboral tanto a nivel doméstico
como asalariado, todo esto añadido a los clásicos
problemas de patriarquía y subordinación
femenina.

Al margen de los problemas interpretativos que
implica la homologación mecánica de los roles
de género hacia el  pasado,  algunas
investigaciones se han centrado en evaluar las
raíces de esta sumisión y las condiciones en las
cuales ésta emergió. En base a postulados de
Federico Engels (1884), estudios de feministas
y de género han revelado que los orígenes –o
por lo menos la institucionalización– de la
desigualdad de género, está atada a la
institucionalización de la desigualdad social, la
emergencia del Estado, la aparición de la
propiedad privada y la formación de la sociedad
con clases sociales (Leacock 1975, 1981; Nash
1978). En este proceso, no solo la mujer sería

legitimación de los linajes reales (panacas), la
guerra y los mitos de origen en cuanto al rol de
la mujer en los albores del Imperio Inka. Esto a
su vez, proveerá información para entender la
manera en que los estados e imperios emergen,
se estructuran y legitiman.

El Mito de Mama Guaco: líder y guerrera
Inka

El mito de origen relacionado a la emergencia
de la dinastía Inka, se asocia a la imagen de
Mama Guaco (Figura 1). En los registros
etnohistóricos, ella es descrita como una mujer
guerrera que participó activamente en la
fundación y expansión del Tawantinsuyu, junto
a sus hermanos y hermanas. De acuerdo al mito,
cuatro hermanos y cuatro hermanas emergieron
de la cueva de Pacariqtambo (que más o menos
en Quechua significa, la casa que produce), y
cuyo padre era el Dios Ticci Viracocha. El
objetivo de éstos era fundar y gobernar un nuevo
reino. Mama Guaco era la esposa de Ayar Cache;
Ayar Oche era el esposo de Mama Cura, Ayar
Auca el de Ragua Ocllo y Manco Capac el de
Mama Ocllo (Betanzos 1551). Las diferentes
versiones de este mito, describen en mayor o
menor detalle, los diferentes lugares y
poblaciones que fueron conquistadas y
subyugadas por los hermanos/esposos. El objetivo
era localizar un lugar rico en suelo fértil y
conquistar a sus pobladores para gobernar sobre
ellos. Al final de una serie de complejas jornadas
míticas, se escoge al Cuzco como la capital del
naciente Imperio.

Durante estas largas jornadas, Manco Capac y
Mama Guaco constituyeron los principales líderes
políticos. Ellos comandaban las tropas Inkas
durante las guerras dirigidas a conquistar y
someter a otras poblaciones y entidades políticas.
Para entender el rol crucial que jugó Mama
Guaco en estas actividades, vale la pena citar
algunos pasajes.

El cronista Pedro Sarmiento de Gamboa (1572),
provee varios pasajes que claramente ilustran la
personalidad beligerante y la crueldad de Mama
Guaco. En un encuentro con los Guallas, él
describe las acciones de Mama Guaco como
sigue (ver también Urbano 1981:73-74): “Y
llegando a las tierras de Guanaipata (…) halló
allí poblados una nación de indios naturales
llamados guallas (…); y Mango Cápac y Mama
Guaco comenzaron a poblar y tomároles las
tierras y aguas contra su voluntad de los guallas.
Y sobre esto les hacían muchos males y fuerzas,
y como los guallas por esto se pusiesen en defensa
por sus vidas y tierras, Mama Guaco y Mango

Capac hicieron en ellos muchas crueldades. Y
cuentan que Mama Guaco era tan feroz, que
matando un indio Gualla le hizo pedazos y le
sacó el asadura y tomó el corazón y bofes en la
boca, y con un haibinto –que es una piedra atada
en una soga, con que ella peleaba– en las manos,
se fue contra los guallas con diabólica
determinación. Y como los Guallas viesen aquel
horrendo e inhumano espectáculo, temiendo que
dellos hiciesen lo mesmo, huyeron, ca, simples
y tímidos eran, y así desampar[ar]on su natural.
Y Mama Guaco y Manco Capac, visto la crueldad
que habían hecho, temiendo que por ello fuesen
infamados de tiranos, parecióles no dejar ninguno
de los guallas, creyendo que así se encubriría.
Y así mataron a cuantos pudieron haber a las
manos, y a las mujeres preñadas sacaban las
criaturas de los vientres, por que no quedase
memoria de aquellos miserables guallas”
(Sarmiento de Gamboa 1572:130).

Juan de Betanzos (1551) es aún más claro en
cuanto a la crueldad y coraje que caracterizó a
Mama Guaco (ver también Urbano 1981:42):
“(…) y la mujer de Ayarcache, el que se perdió
en la cueva, llamada Mama guaco dio a un indio
de los deste pueblo de coca un golpe con unos
ayllos y matole y abriole de presto y sacóle los
bofes y el corazón y a la vista de los demás del
pueblo hincho los bofes soplándolos y visto por
los indios del pueblo aquel caso tuvieron gran
temor e con el miedo que habían tomado luego
en aquella hora se fueron huyendo al valle que
llaman el día de hoy Gualla (…)” (Betanzos
1551:20).

En estos encuentros, no sólo es evidente el
carácter guerrero de Mama Guaco. Varios
fragmentos etnohistóricos también sugieren que
ella estuvo involucrada en decisiones políticas.
Algunos cronistas relacionan a Mama Guaco
con la posesión del cetro de oro, signo de poder
político; aunque otros asocian su pertenencia a
su hermano Manco Capac. Por ejemplo, el
siguiente fragmento tomado de Sarmiento de
Gamboa (1572), describe la manera en que Mama
Guaco usó el cetro de oro para decidir la
fundación de la nueva ciudad (ver también
Urbano 1981:72): “Mama Guaco, que fortísima
y diestra era, tomó dos varas de oro y tirólas
hacia el norte. La una llegó como dos tiros de
arcabuz a un barbecho llamado Colcabamba y
no hincó bien, porque era tierra suelta y no
bancal, y por esto conocieron que la tierra no
era fértil. Y la otra llegó más adelante, cerca del
Cuzco, y hincó bien en el territorio que llaman
Guainapata, de donde conocieron ser tierra fértil”
(Sarmiento de Gamboa 1572:127).

recluida al ámbito doméstico debido a la
especialización a tiempo completo de burócratas,
artesanos y soldados especialistas varones, sino
que su feminidad es alienada y utilizada como bien
de uso e intercambio. Silverblatt (1987) argumenta
que éste es el caso de las Acllas del Tawantinsuyu,
siendo que muchas de ellas, eran desarraigadas de
sus núcleos familiares y étnicos, participando de
la producción en gran escala de chicha y textiles
en beneficio del Inka y del Estado, y eran otorgadas
como esposas para cimentar alianzas inter-étnicas
con los nuevos colaboradores del Imperio
(Silverblatt 1987). A un nivel más general, con la
formación de ejércitos militares especializados, se
asume que “mientras que los hombres se convierten
en especialistas de guerra, las mujeres son el botín
compartido por los victoriosos” (Nash 1978:358;
traducción de la autora).

Ciertamente, si el interés es entender las raíces
de esta subordinación, el estudio de la formación
de estados e imperios ofrece un escenario
adecuado. En general, los estados se caracterizan
por tener poder centralizado, una estructura
jerárquica administrativa, especialistas artesanos
a tiempo completo y la institucionalización de
un ejército, entre otros; para así promover la
coerción y extraer tributos e impuestos de sus
poblaciones. Todo es sancionado por una
ideología de unidad y legitimación de las elites
en el poder, expresadas en la religión y las artes.
En este artículo, me centraré en la formación y

Figura 1. Texto: “Primera Historia de las Reinas-Coya.
Mama Guaco, primera. Reyno en el Cuzco” (según Guaman
Poma 1613).
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